
Ana aquella tarde aborrecía más que otros días a los vetustenses; aquellas costumbres tradicionales, 
respetadas sin conciencia de lo que se hacía, sin fe ni entusiasmo, repetidas con mecánica igualdad 
como el rítmico volver de las frases o los gestos de un loco; aquella tristeza ambiente que no tenía 
grandeza, que no se refería a la suerte incierta de los muertos, sino al aburrimiento seguro de los 
vivos, se le ponían a la Regenta sobre el corazón, y hasta creía sentir la atmósfera cargada de hastío, 
de un hastío sin remedio, eterno. Si ella contara lo que sentía a cualquier vetustense, la llamaría 
romántica; a su marido no había que mentarle semejantes penas: en seguida se alborotaba y hablaba 
de régimen, y de programa y de cambiar de vida. Todo menosapiadarse de los nervios o lo que 
fuera.

Aquel programa famoso de distracciones y placeres formado entre Quintanar y Visitación, había 
empezado a caer en desuso a los pocos días, y apenas se cumplía ya ninguna de sus partes. Al 
principio Ana se había dejado llevar a paseo, a todos los paseos, al teatro, a la tertulia de Vegallana, 
a las excursiones campestres; pero pronto se declaró cansada y opuso una resistencia pasiva que no 
pudieron vencer D. Víctor y la del Banco.

Visita encogía los hombros. «No se explicaba aquello. ¡Qué mujer era Ana! Ella estaba segura de 
que Álvaro le parecía retebién, Álvaro seguía su persecución con gran maña, lo había notado, ella le 
ayudaba,  Paquito le ayudaba, el bendito D. Víctor ayudaba también sin querer...  y nada. Mesía 
preocupado, triste, bilioso, daba a entender, a su pesar, que no adelantaba un paso. ¿Andaría el 
Magistral en el ajo?».
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